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La villa romana del Alto de la Cárcel se 
encuentra en la parte meridional del término 
municipal de Arellano (Merindad de Estella), 
dentro de un área donde actualmente se cul
tivan cereales, viñas y olivares. Junto a la vi
lla hay un juncal no cultivado, debido a que 
se anegaba y embalsaba en épocas lluviosas, 
antes de haber acequiado la zona reciente
mente. 

La villa se encuentra en una zona abierta, 
relativamente llana, la cual está rodeada por 
las estribaciones de Montejurra al norte y la 
Sierra de Cortabacoy al oeste mucho más 
humilde, pero que ofrece en sus laderas 
orientales, en aquellas que miran hacia la zo
na de emplazamiento de la villa, cuestas es
carpadas y abruptas. Mencionamos estas dos 
Sierras para encuadrar los animales salvajes 
que, aunque en pequeña cantidad, aparecen 
entre los restos de alimentación de la villa. 
Destacan el ciervo, corzo y jabalí por un la
do, y la cabra montes por otro. Los escarpes 
citados y los de Montejurra ofrecían bioto-
pos adecuados a esta especie rupícola, así co
mo los bosques más próximos los ofrecían al 
ciervo, al corzo y al jabalí. 

El estudio de los restos de este yacimien
to se suma a otros de época romana estudia-
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dos recientemente (Mariezkurrena 1990) au
mentando así nuestro conocimiento sobre las 
cabanas ganaderas y la subsistencia de origen 
animal en estos primeros siglos de nuestra 
era. 

M A T E R I A L Y M É T O D O S 

El conjunto del material óseo cuyo estu
dio nos ha sido confiado por la Dra. M.A. 
Mezquíriz, asciende a 2.155 restos, de los 
cuales 1.156 son determinables y 999 son in
determinables. El peso de los restos indeter
minables es de 3.057 gramos y el de los de
terminables de 19.398 gramos. Esto quiere 
decir que el tamaño de los huesos indetermi
nables es muy pequeño. 

Entre estos últimos, el conjunto mayor 
está formado por animales domésticos. Hay 
un grupo menor de animales cazados y algu
nos pocos carnívoros y lagomorfos que han 
podido llegar al yacimiento por su cuenta. 
Hay también dos restos humanos: un frag
mento de mandíbula derecha con M1-M3 de 
un individuo adulto de unos 25 a 35 años de 
edad y un canino fragmentado perteneciente 
también a un individuo adulto. 

Junto con los restos óseos nos han llega
do también 6 fragmentos de conchas, cinco 
de Uniónidos y uno de Ostraea. 

La mayor parte del material ha podido 
ser dividido en dos períodos. Por un lado un 
conjunto perteneciente a los siglos I-II des
pués de Cristo y por otro, un segundo con
junto perteneciente a los siglos III y IV. 
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La distribución de los restos por grupos, 
especies y períodos la mostramos en la ta
bla 1. 

En ella vemos que dentro de la cabana 
ganadera dominan los ovicaprinos en cuanto 
al número de restos, seguidos del bovino y 
después del porcino. Este dominio se acusa 
menos en el período último, en el que au
menta notablemente el bovino a expensas de 
los otros dos (tabla 2). 

Si nos fijamos en cambio en la cantidad 
de carne suministrada por los restos, la cual 
es proporcional al peso de éstos (Kubasie-
wick 1956), vemos que era el ganado bovino 
el que más carne proporcionaba, especial
mente en el período de los siglos III-IV, en 
los que casi cuadrup l i ca al ov icapr ino 
(71,5% frente a 19,8%). 

El segundo lugar lo ocupa este último 
ganado y el tercero, con bastante menos im
portancia, el de cerda. 

La importancia de la gallina en la subsis
tencia de los moradores de la villa, a juzgar 
por los restos provenientes de la parte exca
vada es prácticamente nula. 

Respecto al caballo, en el exiguo número 
de piezas aparecidas hasta ahora, no hay in
dicios de desol lamiento, descarnizado u 

TABLA 1. Distribución de los restos óseos del Alto de la Cárcel por especies y períodos 

ESPECIES 

Anim. domésticos 
Sus domesticus 
Bos taurus 
Capra hircus 
Ovis artes 
Capra-Ovis (sin espec.) 
Equus caballus 
Canis familiaris 
Gallus domesticus 

Anim. salvajes 
Sus scrofa 
Cervus elaphus 
Capreolus capreolus 
Capra pyrenaica 
Lepus capensis 
Oryctolagus cuniculus 
Meles meles 
Félix silvestris 

TOTAL 

SIGLOS I I I 
N R % 

39 
65 

5 
18 

160 
2 

2 

3 
39 

1 
4 

3 

1 

342 

11,4 
19,0 

1,5 
5,3 

46,8 
0,6 

0,6 

0,9 
11,4 
0,3 
1,2 

0,9 

0,3 

SIGLOS III-IV 
N R % 

70 
288 

9 
28 

342 
8 
3 
4 

9 
37 

2 
3 
1 
7 
1 

814 

8,6 
35,4 

1,1 
3,4 

42,1 
1,0 
0,4 
0,5 

1,1 
4,5 
0,2 
0,4 
0,1 
0,9 
0,1 

En el s. I-II hay un fragmento de concha de ostra. 
En el s. III-IV hay cinco fragmentos de conchas de uniónidos. 
En el período de los s. III-IV hay además dos restos humanos. 

El material de los siglos I y II está mu
cho más corroído por los agentes húmicos, 
que el de los siglos III y IV (Foto 1). Tanto 
uno como otro está muy fragmentado. 

Foto 1 
Bos taurus. Mctacarpiano que muestra el estado carco
mido de los huesos del período antiguo. 
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TABLA 2. Distribución de los restos óseos por N R y porcentajes de animales domésticos por 
especies y períodos 

ESPECIES 

Sus domesticus 
Bos taurus 
Capra hircus 
Ovis aries 
Capra-Ovis (sin espec.) 
Equus cahallus 
Canis familiaris 
Gallus domesticus 

TOTAL 

SIGLOS I-II 
N R % 

39 
65 

5 
18 

160 
2 

2 

291 

13,4 
22,3 

1,7 
6,2 

55,0 
0,7 

0,7 

SIGLOS III-IV 
N R % 

70 
288 

9 
28 

342 
8 
3 
4 

752 

9,4 
38,3 

1,2 
3,7 

45,4 
1,1 
0,4 
0,5 

otros que indiquen consumo. Este animal 
pudo ser utilizado solamente para usos dis
tintos al consumo de carne. 

El perro sólo ha dejado tres restos en el 
período de los siglos III-IV. 

Entre las especies cazadas, sobresale el 
ciervo, especialmente en el período más anti
guo. Están también presentes, en los dos pe
ríodos, el jabalí, corzo y cabra montes. Estas 
especies, unidos al tejón y al gato montes in
dican la proximidad de bosques termófilos. 

La Figura 1 muestra gráficamente el ma
terial distribuido por especies y niveles así 
como por número de restos (NR), peso de 

los mismos y número mínimo de individuos 
(NMI). 

La metodología utilizada ha sido amplia
mente expuesta en otros trabajos anteriores 
(Altuna 1980, Mariezkurrena 1986), por lo 
que no volvemos de nuevo sobre la misma 
aquí, salvo añadir que a los criterios de dis
tinción de cabra y oveja de Boessneck, Mü-
11er y Teichert (1964) hemos añadido los de 
Payne (1985) para la distinción por la denti
ción y los nuevos de Prummel y Frisch 
(1986) para otros restos del esqueleto. 

Sí queremos incluir aquí las abreviaturas 
utilizadas en las tablas de medidas, para faci-

TABLA 3. Distribución del peso de los restos de animales domésticos por especie y períodos 

ESPECIES 

Anim. domésticos 
Sus domesticus 
Bos taurus 
Capra hircus 
Ovis aries 
Capra-Ovis (sin espec.) 
Canis familiaris 
Equus cahallus 
Gallus domesticus 

Anim. salvajes 
Sus scrofa 
Cervus elaphus 
Capreolus capreolus 
Capra pyrenaica 
Lepus capensis 
Oryctolagus cuniculus 
Meles meles 
Félix silvestris 

TOTAL 

SIGLOS I-II 
N R % 

247,7 
1.686,3 

58,5 
133,1 
865,5 

195,1 
1,5 

35,5 
912,1 

5,2 
40,2 

14,2 

4,5 

4.199,4 

5,9 
40,3 

1,4 
3,2 

20,6 

4,6 
0,01 

0,8 
21,7 

0,1 
1,0 

0,3 

0,1 

SIGLOS III-IV 
N R % 

673,3 
10.116,6 

95,1 
346,7 

2.358,4 
111,7 
452,6 

6,7 

95,7 
866,4 

61,8 
0,7 
8,9 
4,2 

15.198,8 

4,4 
66,6 

0,6 
2,3 

15,5 
0,7 
3,0 

0,04 

0,6 
5,7 

0,4 
0,01 

0,1 
0,03 
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litar la lectura de las mismas, sin tener que 
acudir a otra publicación. 

Abreviaturas de medidas: 

A 
AD 
Ad 
AM 
AmD 
Ap 
APC 
AT 
AS 
ASCd 
ASCr 
CB 
D 
Dd 
Dp 
DMB 
DmB 
EC 
Ed 
EPA 

Anchura 
Anchura de la diáfisis 
Anchura distal 
Anchura máxima 
Anchura mínima de la diáfisis 
Anchura proximal 
Anchura proceso coronoides 
Anchura de la Tróclea 
Anchura de la Superficie 
Anchura de la Superficie Caudal 
Anchura de la Superficie Craneal 
Circunferencia de la Base 
Molar de leche 
Diagonal máxima distal 
Diagonal máxima proximal 
Diámetro Máximo de la Base 
Diámetro mínimo de la Base 
Espesor del Caput 
Espesor distal 
Espesor del Proceso Ancóneo 

HCaMl 
H m D 
L 
LM 
LMS 

LS 
LSMf 
PER 

Altura del Corpus ante MI 
Altura mínima del Diastema 
Longitud 
Longitud Máxima 
Longitud Máxima entre las Superficies 
Craneal y Caudal 
Longitud de la Superficie 
Longitud serie Molariforme 
Período (s.I-II o s.III-IV) 

En el sexo: M Macho 
F Hembra 

D E S C R I P C I Ó N D E LAS E S P E C I E S 

1. ANIMALES DOMÉSTICOS 

Ganado porcino. Sus domesticus. 

La distribución de los restos de esta es
pecie, según las partes del esqueleto en los 
dos períodos la mostramos en la tabla 4. 

Siglos I-II 

El número mínimo de individuos repre
sentado por los 39 restos de porcino de este 
período es de tres y ha sido determinado 
tanto por la dentición como por los extre
mos distales de húmero. Uno de los indivi
duos es joven y tenía entre 15 y 18 meses 
cuando fue sacrificado. Esta edad viene de
terminada tanto por una mandíbula cuyo 
M3 no había salido como por un húmero 
cuya epífisis distal no se había soldado a la 
diáfisis. A este mismo individuo pueden per
tenecer un metapodio con su epífisis distal 
sin soldarse y una falange primera con su 
epífisis proximal no soldada. Los otros dos 
individuos son adultos y muestran sus pre
molares, en un caso, y su M3 en el otro, gas
tados, si bien en foma moderada. 

Respecto al sexo, dos de los individuos 
son hembras, y vienen definidos por sendos 
caninos. 

Tres de los restos están quemados. Se 
trata de dos fragmentos de escápula y de un 
extremo distal de metapodio. 

Solamente hay un resto mensurable de 
porcino en este período. Se trata de un M3 
superior que ha dado estos valores: 

M3 superior: LM3 27 mm. y AM3 15 
mm. 

Siglos III-IV 

Los 70 restos de cerdo de este período 
pertenecen a un número mínimo de 7 indivi
duos y han sido determinados por la denti
ción. 

La edad y sexo de los restos en los que 
esos caracteres han podido se,r determinados 
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TABLA 4. Distribución de los restos de ganado porcino (Sus domesticus), según las partes del 
esqueleto 

Cráneo 
Max-premaxilar 
Dientes super. 
Mandíbula 
Dientes infer. 
Dientes no deter. 
Costillas 
Escápula 
Húmero 
Radio 
Ulna 
Metacarpo 
Tibia 
Metatarso 
Metapodio indet. 
Falange 
Falange 2 
Falange later. 

TOTAL 

SIGLOS I I I 
N R 

1 
2 
6 
1 

12 
2 

3 
4 
1 
1 
2 
1 

2 
1 

15 

SIGLOS III-IV 
N R % 

4 
8 

14 
9 

11 
3 
4 
2 
5 
1 
2 
1 
3 

1 
1 
1 

70 

5,7 
11,4 
20,0 
12,9 
15,7 
4,3 
5,7 
2,9 
7,1 
1,4 
2,9 
1,4 
4,3 

1,4 
1,4 
1,4 

se distribuyen de la siguiente manera: 
- 1 individuo de 6-8 meses (Mx con D l -

D2). 
- 1 individuo de 8-10 meses (Md con C y 

D2-M1), de sexo hembra. 
- 1 individuo de 12-16 meses (Md con P3 

y P4 saliendo). 
- 2 individuos algo menores de 3 años. 

Dos mandíbulas con los premolares poco 
gastados. Uno macho y el otro hembra. 

- 1 individuo menor de 5 años (Md con 
M1-M3). 

- 1 individuo adulto con el M3 bastante 
gastado. 

Por otro lado y basándonos en los cani
nos tenemos 3 individuos machos y dos 
hembras. 

Entre los restos hay una diáfisis de tibia 
que lleva incisiones transversales profundas 
(Foto 2). 

Las medidas del material son las siguien
tes: 

Metacarpo 3 Metatarso 3 

Maxilar 

LM3 27,0 
AM3 15,0 
PER I I I 

Mandíbula 

LP1-P4 43,5 
LM1-M3 60 
LM3 30 33 
AM3 13,5 14 
SEXO F 
PER - III-IV 

31,5 
15 

-

LM 
Ap 
AmD 
PER 

70 
19 
14 

III-IV 

Ap 
PER 

15 
III-IV 

El Metacarpo 3 entero de 70 mm. de lon
gitud da una altura en la cruz, utilizando el 

Foto 2 
Incisiones en huesos diversos. Los tres primeros son 
costillas de Bos taurus y el cuarto una diáfisis de Sus 
domesticus. 
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factor de M. Teichert (1969) de 80,4 cm. En 
otro caso tardo-romano, del yacimiento de 
Amalda (Mariezkurrena 1990) basado en un 
Metacarpo 4 se obtiene una altura en la cruz 
de 82,7. 

Ganado vacuno. Bos taurus 

La distribución de los restos del bovino 
según las partes del esqueleto en los dos pe
ríodos la mostramos en la tabla 5. 

Siglos I-II 

El número mínimo de individuos repre
sentado por los 65 restos es de 4. 

- 1 individuo de unos 6 meses a juzgar 
por el estado de su MI mandibular. 

- 1 individuo con poco desgaste en pre
molares mandibulares. 

- 1 individuo adulto con desgaste medio 
en M3 inferior. 

- 1 individuo senil con fuerte desgaste en 
M3 inferior. 

Respecto al sexo solamente hemos podi
do determinarlo, con dudas, en un metacar-
piano, cuyo estremo distal está fragmentado, 
pero que parece haber pertenecido a un toro 
(Ver medidas en tabla 6). 

Hay 2 falanges primeras y un fragmento 
de costilla quemados. Hay una costilla con 
incisiones (Foto 2), y un metatarso roto lon
gitudinalmente según un plano paralelo al 
sagital del cuerpo. Hay también una escápula 
a la que se le ha cortado la espina y alisado 
el corte. Presenta también alisada la parte 
posterior del cuello (Foto 3). 

Las medidas del material las damos, junto 
con las del período posterior, en la tabla 6. 

Siglos III-IV 

El conjunto de 288 restos de este período 
representa a un mínimo de 10 individuos, 
calculados por extremos distales de húmero. 
De ellos 4 son menores de año y medio, ya 
que presentan la epífisis distal sin soldarse y 
ésta se suelda en el vacuno a esa edad. 

TABLA 5. Distribución de los restos de ganado vacuno (Bos taurus), según las partes del 
esqueleto 

Clavija 
Cráneo 
Max-premaxilar 
Dientes super. 
Mandíbula 
Dientes infer. 
Dientes no deter. 
Vértebras 
Sacro 
Costillas 
Escápula 
Húmero 
Radio 
Ulna 
Metacarpo 
Pelvis 
Fémur 
Tibia 
Calcáneo 
Astrágalo 
centrotarsal 
Metatarso 
Falange 1 
Falange 2 
Falange 3 
Sesamoideos 

TOTAL 

SIGLOS I-II 
N R % 

5 

4 
3 
4 
2 
1 
1 

11 
4 
2 
4 
1 
4 

2 
6 
1 
1 

5 
4 

65 

7,7 

6,2 
4,6 
6,2 
3,1 
1,5 
1,5 

16,9 
6,2 
3,1 
6,2 
1,5 
6,2 

3,1 
9,2 
1,5 
1,5 

7,7 
6,2 

SIGLOS III-IV 
N R % 

4 
13 
2 

11 
20 
16 

30 
5 

41 
9 

22 
10 
4 
9 

15 
5 
7 
3 
6 
1 

19 
23 
10 
2 
1 

288 

1,4 
4,5 
0,7 
3,8 
6,9 
5,6 

10,4 
1,7 

14,2 
3,1 
7,6 
3,5 
1,4 
3,1 
5,2 
1,7 
2,4 
1,0 
2,1 
0,3 
6,6 
8,0 
3,5 
0,7 
0,3 
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TABLA 6. Medidas de los restos de Bos taurus 

CLAVIJA DE Cl 

CB 175,0 
DMB 57,5 
DmB 44,0 
Sexo M 

J E R N O 

163,0 
51,0 
39,0 

PER III-IV 

M3 INFERIOR 

LM3 35,0 
AM3 14,9 
D ++ 
PER 

ESCÁPULA 

LmC 51,5 
LMP 71,0 
LS 63,0 
AS 50,5 
PER 

U L N A 

EmO 59,0 
EPA 67,5 
APC 46,0 
PER III-IV 

C A L C Á N E O 

AM 41,0 

36,0 
15,3 
++ 

III-IV 

63,0 
75,0 
62,0 
50,5 

III-IV 

37,0 
PER III-IV 

METATARSIANO 

LM 226,0 
Ap 47,5 
Ad 58,0 
PAR IIIV 

54,0 

37,0 
15,3 
++ 
-

59,0 
48,0 

MANDÍBULA 

H m D 
HCaMl 
HpM3 
LP2-M3 
LP2-P4 

50,0 
63,0 

141,5 
51,5 

LM1-M3 90,5 
LM3 
AM3 
PER 

38,0 
16,9 
— 

ATLAS 

ASCd 
PER 

RADIO 

LM 
Ap 
ASp 
AmD 
Ad 
ASd 
PER 

METACARPIANO 

LM 
Ap 
AmD 
Ad 
Ed 
PER 

56,5 
31,0 

I I I 

TALUS 

LmL 72,0 
LMm 
El 
Ad 

FALANGE 1.» ANTERIOR 

LM 64,5 
Ap 35,5 
AmD 31,0 
Ad 36,0 
PER 

63,0 
32,5 
26,5 
31,5 

63,0 
33,5 
29,5 
33,5 

38,0 

196,0 
58,0 

32,5 
58,0 
29,0 

26,5 
43,5 50,5 

127,5 
46,5 50,5 
89,0 

III-IV 

91,5 
III-IV 

257,0 
73,0 
67,0 

38,0 
63,0 
58,0 

III-IV 

52,5 
30,0 

III-IV 

66,0 
36,0 
41,5 

[-11 

65,0 64,0 63,5 
58,0 61,0 35,5 
36,5 36,0 44,0 
40,0 41,0 

III-IV 

57,5 56,0 52,0 51,5 
30,5 26,5 28,0 32,0 
26,5 26,5 24,0 24,0 
28,5 25,0 25,0 30,0 

III-IV — 

27,0 
47,0 

62,0 
56,0 
34,0 
40,5 

30,0 

-

60,0 
58,0 
33,0 
36,5 
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FALAGE 1.» POSTERIOR 

LM 
Ap 
AmD 
Ad 
PER 

60,0 
27,5 
23,5 
26,5 

— 

FALANGE 1.» 

LM 
Ap 
AmD 
Ad 
PER 

57,5 
29,5 
24,5 
28,0 

— 

59,0 
28,5 
22,5 
26,0 

56,5 
29,5 
24,0 
26,5 

58,0 
27,5 
22,5 
27,0 

57,5 
26,5 
22,5 
25,5 

III-IV 

53,5 
28,0 
24,0 
26,5 

53,0 
26,0 
22,0 
25,5 

III-IV 

FALANGE 2.a ANTERIOR 

LM 
Ap 
AmD 
PER 

FALANGE 2.a 

LM 
Ap 
AmD 
Ad 
PER 

43,5 
30,5 
24,5 
26,5 

III-IV 

34,0 
28,5 
22,5 

III-IV 

57,0 
27,5 
21,5 

— 

53,0 
27,5 
23,0 
27,0 

— 

55,0 
26,5 
21,5 
24,0 

FALANGE 2.a 

LM 
Ap 
AmD 
Ad 
PER 

FALANGE 3.a 

LDS 
Ld 
PER 

68,5 
49,5 

65,0 
53,5 

III-IV 

40,0 
28,0 
23,5 
24,0 

39,5 

23,0 
23,5 

III-IV 

Las mandíbulas precisan más la edad en 
algunos casos y muestran además un indivi
duo de unos 2 años y medio al que le estaba 
saliendo el P2 y el M3 y presentaba aún, 
muy gastado, el molar posterior de leche. 
Por otro lado hay dos individuos maduros 
con el M3 bastante gastado. 

Respecto al sexo, hay una clavija de cuer
no que parece pertenecer a un toro o a un 
buey. Otra es dudosa, aunque se aproxima 
más a las medidas de un toro que a los de 
una vaca. 

Por otro lado hay un metacarpo que pa
rece pertenecer a una vaca. 

En cuanto a las fracturas e incisiones en 
los huesos, existen numerosos casos en los 

3ue se observan tales marcas, tanto proce-
entes de prácticas de descarnizado y obten

ción de médula ósea, como de la elaboración 
de útiles. Estos restos son los siguientes: 

- Clavija de cuerno. Una de las clavijas 
lleva incisiones en la parte posterior. 

- Costillas. Hay una con incisiones pro
fundas transversas y otra con incisiones más 
someras, también transversas (Foto 2). 

- Escápula. Una de ellas lleva incisiones 
transversas en el cuello, para cortar insercio
nes musculares. 

- Pelvis. En uno de los fragmentos hay 
una incisión oblicua profunda en la parte la
teral del arranque de íleon, con el mismo fin. 

- Huesos largos. 7 húmeros, 1 fémur, 1 
metacarpo y 2 metatarsos han sido longitu
dinalmente partidos para la extracción del 
contenido medular. Los metapodios lo han 
sido tanto según un plano frontal, como se
gún un plano paralelo al sagital del cuerpo. 

- Falanges. Hay una con incisiones trans
versas en la diáfisis y en la faceta articular 
proximal. 

Por otro lado hay un fragmento distal de 
metacarpo que ha sido serrado transversal-
mente con la finalidad, al parecer, de elabo
rar algún instrumento (foto 3). 

Las medidas del material mensurable se 
incluyen en la tabla 6. 

De tres de las piezas puede calcularse la 
altura en la cruz de los animales a los que 
pertenecían, utilizando los factores de Ma-
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Foto 3 
Arriba, a la izquierda, Metatarso de Ovis anes con orifi
cio que va de la cara proximal a la posterior. Abajo, ex
tremo distal de Metacarpiano de Bos taurus serrado. A 
la derecha, Escápula de Bos taurus con la espina serrada 
y pulida. 

tolcsi (1970) y Fock (1966). Estas piezas son 
las siguientes: 

Radio. Longitud 257 mm. Factor 4,3. Al
tura en la cruz 110,5 cm. 

Metacarpo. Longitud 196 mm. Factor 6. 
Altura en la cruz 117,6 cm. 

Metatarso. Longi tud 226 mm. Factor 
5,35. Altura en la cruz 120,9 cm. 

Estas medidas entran dentro de la varia
ción de altura en la cruz del vacuno de época 
celtibérica de la Región. Así en el yacimiento 
de La Hoya en la Rioja alavesa, distante del 
Alto de la Cárcel unos 40 km. la altura en la 
cruz del vacuno celtibérico tomada en 16 ca
sos de toros y vacas oscila entre 98,9 y 124 
cm. con una media de 112 cm. 

De vacuno de época romana apenas po
seemos información. 

De vacuno pirenaico subactual, tenemos 
18 casos de vacas con una oscilación de 104,1 
a 124,1 con una media de 113,5 cm. (Altuna 
1980). 

Recientemente hemos tenido ocasión de 
estudiar los restos de varios yacimientos ro
manos de la ciudad de Lugo (Altuna y Ma-
riezkurrena, en prensa) y hemos podido cal
cular la altura en la cruz del bovino en 19 
casos, que oscilan entre 103,8 y 124 cm. 

Ganado ovicaprino. Ovis aries y Capra hircus 

La distribución de los restos de estas espe
cies según las partes del esqueleto y con indi

cación de los que son susceptibles de determi
nación específica y de los que no lo son la 
mostramos en la tabla 7. 

Siglos I-II 

El número mínimo de individuos repre
sentado por los 183 restos de ovicaprinos de 
este período es de 9, dos de los cuales perte
necen a ovejas. Este número ha sido determi
nado en mandíbulas. 

Una de estas mandíbulas de oveja pertene
ció a un individuo que tenía de 4 a 7 meses de 
edad al ser sacrificado y la otra a otro de 8 a 
10 meses. Hay 4 individuos más de unos dos 
años y tres de más edad. 

El sexo sólo ha podido ser determinado 
en el caso de una clavija de carnero. 

Es el ganado ovicaprino el que muestra un 
mayor conjunto de restos quemados. Estos 
son los siguientes: 

- Un fragmento de costilla. 
- Un extremo distal de húmero con la epí

fisis sin soldarse, por tanto de un animal jo
ven. 

- Cinco fragmentos de radio, uno de ellos 
de oveja. 

- Tres de metacarpo. 
- Tres de tibia. 
- Cinco de metatarso, dos de ellos de ove

ja. 

Las medidas del material de ovicaprino se 
muestran en la tabla 8. 

Un metacarpo de oveja de 131,5 mm. de 
longitud permite calcular, con el factor de M. 
Teichert (1975), una altura en la cruz de 64,3 
cm. 

Siglos III-IV 

Los 386 restos de ovicaprino de este pe
ríodo corresponden a un mínimo de 22 indi
viduos. La distribución de edades es la si
guiente: 

- 1 individuo de 8 a 10 meses de Ovis 
aries. 

- 1 individuo de 12 a 15 meses de Capra 
hircus. 

~ 3 d e l 2 a l 5 meses no determinables es
pecíficamente. 

- 1 de 18 a 22 meses. 
- 5 en torno al año. 
- 5 adultos. 
- 3 maduros. 
- 3 seniles. 

Del conjunto de 11 adultos-seniles, 3 son 
de Ovis aries y 2 de Capra hircus. 
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TABLA 7. Distribución de los restos de ganado ovicaprino (Capra hircus y Ovis ¿tries, según 
las partes del esqueleto 

Clavija 
Cráneo 
Max-premaxilar 
Dientes super. 
Mandíbula 
Dientes infer. 
Vértebras 
Costillas 
Escápula 
Húmero 
Radio 
Ulna 
Carpo 
Metacarpo 
Pelvis 
Fémur 
Tibia 
Calcáneo 
Astrágalo 
Metatarso 
Metapodio indet. 
Falange 1 
Falange 2 
Falange 3 

TOTAL 

C. hircus 
N R 

1 

2 

2 

5 

SIGLOS I I I 

O. aries Capra/Ovis 
N R N R % 

1 
1 
2 

1 

4 

1 
6 

2 

18 

18 
14 
31 

12 
3 
6 
9 
2 

19 
4 
7 

14 

1 
19 

1 

160 

11,3 
8,8 

19,4 

7,5 
1,9 
3,8 
5,6 

2 
2,5 
4,4 

0,6 
11,9 

0,6 

SIGLOS III-IV 

C. hircus 
N R 

1 

1 

1 

6 

2 

2 

7 

16 

O. aries Capra/Ovis 
N R N R % 

1 

1 
2 
2 

1 
16 

6 
2 

4 

1 
1 
1 

28 

3 
1 

40 
34 
57 

9 
38 

9 
16 
28 

3 

4,7 
16 
14 
47 

15 
2 
4 

342 

0,9 
0,3 

11,7 
9,9 

16,7 
2,6 

11,1 
2,6 
4,7 
8,2 
0,9 

1,8 
3,2 

13,7 

4,4 
0,6 
1,2 

Hay un extremo distal de escápula que
mada, diversos huesos con incisiones antrópi-
cas de descarnizado, algunos con cortes e in
cisiones muy conspiscuos. 

Un metatarso de Ovis aries posee un ori
ficio que comunica el centro de la superficie 
articular proximal con la zona posterior del 
hueso próxima a la epífisis (Foto 3). 

Las medidas del material mensurable las 
reunimos en la tabla 8. Estas medidas han 
permitido calcular la altura en la cruz de la 
oveja en tres casos, con la utilización de los 
factores de M. Teichert antes citado. En dos 
de ellos partimos del metacarpo y en el otro 
de un calcáneo. 

Metacarpos (Foto 4). 
- LM: 124. Factor 4,89. Altura en la cruz 

60,6 cm. 
- L M : 118,5. Factor 4,89. Altura en la 

cruz 57,9 cm. 
Calcáneo 
- L M : 54,5. Factor 11,40. Altura en la 

cruz 62,1 cm. 

Las ovejas de época celtibérica del yaci
miento alavés de La Hoya citado más arriba 

Foto 4 
Dos Metacarpianos de Ovis aries y otro fragmentado de 
Capra pyrenaica. 
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TABLA 8. Medidas de los restos del ganado ovicaprino (Ovis aries y Capra hircus). C/O sin 
especificar, C.h. Capra hircus, O.A. Ovis aries 

CLAVIJA 

DMB 
Long. boi 

PER 

'de ant. 

MANDÍBULA 

H m D 
HCaMl 
LP2-M3 
LP2-P4 
LM1-M3 
LM3 
AM3 

75,5 
25,5 
51,5 

8,0 

30,0 
150,0 
C.h. 
I-II 

71,5 
24,0 
48,5 

14,0 
21,5 
84,0 
29,0 
56,0 
23,5 

8,6 

75,5 
25,5 
52,0 

13,2 
21,5 
73,0 
23,0 
49,0 

20,5 
72,0 
23,0 
50,5 

22,0 
72,0 
22,0 
50,5 
25,5 

C/O 
PER - I - I I III-IV 

MANDÍBULA (Cont.) 

H m D 12,4 
HCaMl 23,5 
LP2-M3 69,0 
LP2-P4 22,0 
LM1-M3 49,0 
LM3 
AM3 

PER 

M3 INFERIOR 

LM3 25,0 
AM3 9,0 

PER 

M3 INFERIOR 

LM3 25,5 
AM3 8,9 

PER 

ESCÁPULA 

LmC 17,5 
LMP 31,0 
LS 21,5 
AS 19,0 

O.a 

20,5 

50,0 

24,0 
8,3 

(Cont.) 

24,5 
9,4 

49,0 

23,5 
8,2 

23,5 
8,8 

H U M E R O 

Ad 
AT 

PER 

29,5 
31,0 
O.a 

III-IV 

48,0 
24,5 

8,5 

23,0 
8,1 

23,5 
8,4 

O/C 
III-IV 

RADIO 

Ap 
Asp 
AmD 

PER 

20,5 

26,0 

C / O 
III-IV 

22,6 
8,0 

C / O 
I-II 

23,5 
8,4 

17,5 
C / O 

24,0 

22,5 
8,2 

23,0 
9,1 

16,5 
C / O 
I-II 

23,0 

22,0 
8,6 

23,0 
8,2 

16,5 
C / O 

24,0 
9,0 

22,0 
8,4 

30,5 
2,0 

O.a. 

21,5 
8,1 

8,9 

29,5 
27,0 

O.a. 
III-IV 

PER III-IV 

ULNA 

APC 19,0 17,5 
C/O C/O 

PER I-II 
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METACARPO 

LM 
Ap 
AmD 
Ad 
Ed 

PER 

TIBIA 

AmD 

PER 

TIBIA 

AmD 
Ad 
Ed 

PER 

26,0 

Ch. 

16,5 

Ch . 
III-IV 

14,2 

(Cont.) 

12,4 
23,5 
18,0 
Ch. 
I I I 

METATARSO 

Ap 
AmD 

PER 

20,0 

O.a. 

FALANGE 1.» 

LM 
Ap 
AmD 
Ad 

PER 

32,5 
19,0 
7,9 
9,8 

O.a. 
I I I 

FALANGE 3.a 

LDS 

PER 

29,0 
O.a 

III-IV 

14,0 

25,0 
17,9 
Ch. 
I I I 

18,5 
12,1 
O.a. 

131,5 

13,4 
25,0 
16,0 

O.a. 

13,6 

26,5 
18,5 
Ch. 

17,6 

23,0 
12,0 

O.a. 
I-II 

13,5 
C/O 
I-II 

26,5 
18,0 
Ch. 

12,2 
O.a. O. .a. 

I-II 

13,0 
23,0 
14,8 
O.a. 

13,0 

13,5 
25,0 
19,5 
O.a. 

12,0 10,C 

124,0 
22,0 
12,0 
25,0 
14,5 

O.a. 

12,3 

27,0 
21,0 
O.a. 

118,5 
23,0 
14,0 
25,0 
15,0 

O.a. 

12,0 

27,0 
20,5 
O.a. 

III-IV 

) 13,4 
C/O C/O 

ANTERIOR FALANGE 1.» POSTERIOR 

LM 
Ap 
AmD 
Ad 

PEE 

34,0 
10,0 
8,3 
9,8 

O.a. 
I-II 

22,0 
14,0 
O.a. 

. 

22,5 
13,5 

O.a. 
III-IV 

26,5 
20,0 
O.a. 

21,0 
12,0 
O.a. 

22,0 
13,0 

O.a. 

26,5 

O.a. 

19,0 
11,5 
O.a. 

III-IV 

FALANGE 1.» 

LM 
Ap 
AmD 
Ad 

PER 

37,5 
13,1 
9,3 

11,4 
Ch. 

11,5 

O.a. 

25,0 
20,0 
O.a. 

19,0 

O.a. 

37,0 
13,4 
10,3 
12,4 
Ch. 

III-IV 

al tratar del bovino, muestran una altura en la 
cruz, calculada en 16 casos, que oscila entre 
47,9 y 60,1 cm., con una media de 52,5 cm. 
Los tres ejemplares del Alto de la Cruz, de 
los siglos III-IV, así como el del período an
terior superan esa altura. Dos de ellos se en
cuentran además por encima de las máximas 
medidas de La Hoya. 

En los yacimientos de Lugo mencionados 
más arriba, la altura en la cruz de dos ovejas 

es de 56,5 y 58,2 cm. coincidente por tanto 
con la del material del Alto de la Cárcel. 

Caballo. Eq uus ca ballus 

Dos restos en el período más antiguo y 
ocho en el más moderno es todo lo que esta 
especie ha proporcionado en la parte excavada 
del yacimiento. Estos restos son los siguien
tes: 
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s.I-II s.III-IV 

Dientes 2 
Escápula 1 
Húmero 3 
Metacarpo 1 
Metatarso 1 2 

Totales 2 8 

Los dos restos del primer período, pueden 
pertenecer a un individuo, así como los ocho 
del período posterior, a un segundo indivi
duo. 

Ya hemos dicho en la introducción de este 
trabajo, que ninguno de estos restos presenta 
huellas de descanizado u otra acción antrópi-
ca relacionada con la consumición de la carne 
que los rodeaba. Es probable que el caballo, 
tan escaso en el yacimiento, fuera utilizado 
sólo con fines no culinarios. Las medidas del 
material son las siguientes: 

P2 inferior Escápula Húmero Metatarso 

L 32 " LS 56 Ad 75 Ap 48,5 
A 14,1 AS 41,5 AT 72 Ad 47,5 

Ed 36,5 

Perro. Canis familiaris 

El perro sólo ha dejado tres restos en el 
nivel correspondiente a los siglos III-IV. Es
tos restos son una mandíbula, un atlas y un 
fémur (Foto 5). 

La mandíbula y el atlas pueden pertenecer 
a un perro cuya talla era análoga a la de un 
setter actual. 

El fémur en cambio, perteneció a un pe
queño perro de «compañía», semejante al de
terminado por nosotros en el yacimiento ro
mano de Santo Domingo (Lugo) (Altuna y 
Mariezkurrena, en prensa). En esta publica
ción recogemos datos de la existencia de pe
rros braquimélicos o enanos en Centroeuropa 
desde el Neolítico (Nobis 1962), pero mante
nidos sobre todo por los romanos, quizá co
mo «perros de lujo» y extendidos en otras 
partes del imperio (M. Teichert, 1987 y 1990; 
Boessneck 1989). Desgraciadamente este resto 
carece de epífisis distal, por lo que no pode
mos dar la medida de su longitud. Por la par
te del hueso que queda podemos colegir que 
ésta rondaría en torno a los 85 mm., lo que 
daría utilizando el factor de Harcourt (1974) 
una altura en la cruz de unos 27 cm. 

Las medidas de estos restos son las si
guientes: 

Foto 5 
Canis familiaris. Mandíbula y Atlas del perro de talla 
mayor. Fémur sin su epífisis distal, del perro braquimé-
lico. 

Mandíbula 

Longitud Condilo-borde posterior alvéolo 
del Canino 123,5 

Longitud entrante entre Cóndilo y proceso 
angular-borde posterior alvéolo del Cani-
no 

Longitud proceso angular-borde post. 
del Canino 

Anchura del cóndilo 

116,5 
alvéolo 

122,5 

10,7 

Longitud borde post. alvéolo Canino-borde 
post. alvéolo M3 79 

Altura ramo vertical 54,5 

Altura corpus post MI 

Longitud serie molariforme 

LM1 

AM1 

Longitud del alvéolo de MI 

Altura del corpus entre P2 y P3 

Longitud P2-M3 

Longitud M1-M3 

Longitud P1-P4 

Longitud P2-P4 

22,7 

72,5 

19,6 

7,6 

19,3 

17,9 

68,5 

34,5 

38 

34 

Atlas Fémur (del perro pequeño) 

LM 38~~ " EC 13,3 
ASCr 40 AmD 10,5 
ASCd 30,5 
LMS 29 
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Aves de corral. Gallus domesticus 

La gallina ha dejado dos restos en el pe
ríodo más antiguo y cuatro en el posterior 
(Foto 6). 

Los restos son los siguientes: 

S.I-II S.III-IV 

Coracoides 
Húmero 
Radio 
Ulna 
Fémur 
Tibio-Tarso 

1 

1 
1 

i: 
i 
i 

Total es 

Los dos restos de los siglos I-II aparecie
ron en el Hogar del cuadro B9. Las medidas 
de estos restos son las siguientes: 

Coracoides Radio Húmero 

LM 53,5 
L medial 49 
A facies 

AM distal 7,3 AmD 6,3 
Ad 13,9 

artic. 
basal 12 

Ul ¡vi Fémur Tibio-Tarso 

LM 72 
Ap 9,5 
Dp 12,6 
AmD 4,4 
Dd 9,9 

LM 
L medial 
Ap 
AmD 
Ad 

81,5 
76,5 
14,8 
6,6 

15,2 

AmD 
Ad 

6,3 
11,3 

Foto 6 
Gallus domesticus. Coracoides, Ulna, Húmero, Fémur y 
Tibio-Tarso. 

2. ANIMALES SALVAJES 

Jabalí. Sus seroja 

El jabalí ha dejado tres restos en el perío
do inferior y 9 en el superior. 

Pertenecientes a los siglos I-II son tres 
fragmentos de ulna, que pueden pertenecer a 
un mismo individuo. 

Los nueve restos de los siglos III-IV son: 
- 5 incisivos. 
- 1 extremo proximal de radio. 
- 3 fragmentos de ulna. 

Todos ellos pueden pertenecer a un mis
mo individuo. Sólo hemos podido medir una 
de las ulnas, cuyas medidas son: 

Ulna 

APC 27,5 EPA 47,5 

Los demás restos no son mensurables, pe
ro sus grandes proporciones nos inclinan a 
incluirlos dentro de esta especie salvaje. 

Ciervo. Cervus elaphus 

El ciervo ha proporcionado 39 restos en el 
período correspondiente a los siglos I-II y 37 
a los siglos III-IV (Tabla 9). 

Siglos I-II 

Los 39 restos de este animal pertenecen a 
un mínimo de tres individuos. Dos de ellos 
parecen corresponder a individuos hembras, a 
juzgar por las medidas de dos metatarsianos 
(Mariezkurrena y Altuna 1983). En este pe
ríodo no han aparecido restos de cornamenta. 

De los 37 restos, 11 están quemados. 

Siglos III-IV 

Los 37 restos pertenecen a un mínimo de 
2 individuos. Uno de ellos hembra, y el otro 
macho. 

De los 9 restos de cuerno, cinco están tra
bajados, bien para cortar los pitones, bien me
diante un alisamiento de su superficie, que 
origina así superficies planas (Foto 7). 

La falta de la parte basal de los fragmentos 
de cornamenta impide saber si provienen de 
un animal cazado o de cuernas de desmogue 
halladas en el campo. 

Las medidas de los restos mensurables son 
las siguientes: 
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TABLA 9. Distribución de los restos de ciervo (Cervus elaphus), según las partes del esqueleto 

Cuerno 
Dientes super. 
Vértebras 
Costillas 
Escápula 
Húmero 
Radio 
Carpo 
Metacarpo 
Pelvis 
Fémur 
Tibia 
Calcáneo 
Astrágalo 
Centrotarsal 
Metatarso 
Metapodio indet. 
Falange 1 
Falante 2 

TOTAL 

SIGLOS I-II 
N R 

9 

1 
3 

3 
2 
1 
8 
2 

2 

1 
1 

11 
2 
2 

39 

SIGLOS III-IV 
N R 

2 
4 
4 
3 
2 

2 

5 

2 

1 
1 
1 
1 

37 

Talus 

LM1 54,5 
LMm 51,5 
El 30,0 
Ad 34,5 
PER I-II 

282,0 
33,0 34,5 
20,5 
39,0 
26,0 
F 

I-II III-IV 

ige segunda 

39,0 
18,5 
13,2 
15,7 

III-IV 

do en la parte 
fragmento de 
)do más anti-
oáo siguiente. 

Foto 7 
Fragmentos de cuerno de ciervo cortados y trabajados. 

Escápula Húmero Centrotarsal 

LMP 
LS 
AS 
Sexo 
PER 

53,0 
42,5 
37,5 
F 
III-IV 

AT 
Sexo 
PER 

49,5 AM 
F PER 
III-IV 

31,0 31,0 
III-IV 

Metacarpiano 

Ap 39 
AmD 
Ad 
Ed 
Sexo 

20 
39,5 41,0 
28,0 26,0 

F 

43,5 
28,0 
M 

PER I-II I-II I-II III-IV III-P 

Centrotarsal Metatarsiano 

AM 
PER 

40,0 
I-II 

LM 
AP 

AmD 
Ad 
Ed 
Sexo 
PER 

274,0 
31,5 
19,8 

F 
I-II 

Falange primera Falar 

LM 
Ap 
AmD 
Ad 
PER 

56,0 
20,0 
15,5 
19,8 

III-IV 

LM 
Ap 
AmI 
Ad 
PER 

Corzo. Capreolus capreolus 

Todo lo que el corzo ha deja 
excavada del yacimiento es un 
metacarpo quemado en el perú 
guo y dos de cuerno en el perí 



124 KORO MARIEZKURRENA / JESÚS ALTUNA 

Nada particular ofrecen estos escasos restos. 

Cabra montes. Capra pyrenaica 

La cabra montes ha dejado 7 restos en el 
yacimiento. 

S.I-II S.III-IV 

Escápula 
Húmero 
Radio 
Metacarpo 
Pelvis 
Falange 

1 

Totales 3 

El húmero, que es un extremo distal, pre
senta fuertes incisiones de descarnizado. El 
metacarpo, al que le falta el extremo distal, lo 
mostramos en la foto 4, comparado con otros 
de oveja. 

Las medidas del material mensurable son 
las siguientes: 

Radio Metacarpo Falange 1 posterior 

AmD 22 Ap 
PER I-II AmD 

PER 

29,5 LM 
19,5 Ap 

III-IV AmD 
Ad 
PER 

47,5 
15,5 
12,9 
16,5 
I-II 

Liebre. Lepus capensis 

Un metatarso del período correspondiente 
a los siglos III-IV es el único resto de liebre 
aparecido en la villa. Las medidas indican que 
se trata de la forma ibérica menor y no la co
mún europea. 

Las medidas son: 

Metatarso III 

LM 
AmD 
Ad 

46,5 
3,4 
5,0 

Conejo. Oryctolagus cuniculus 

El conejo ha dejado tres restos en los si
glos I-II y siete en los III-IV. Estos restos son 
los siguientes: 

S.I-II S.III-IV 

Mandíbula 
Escápula 
Húmero 
Radio 
Ulna 
Pelvis 
Tibia 

1 
1 
1 
1 
1 
2 
1 

Totales 3 7 

Nada de particular ofrecen los restos de 

este animal, los cuales por otra parte, han po
dido llegar al yacimiento en épocas incluso 
posteriores. 

Las medidas son las siguientes: 

Mandíbula Escápula Húmero 

LSMf 
PER 

Radio 

Ap 
PER 

14,1 
I-II 

5,6 
III-IV 

LmC 
LMP 
AS 
PER 

Ulna 

EPA 
APC 
PER 

4,3 
8,7 
7,3 

LM 
LMC 
AmD 

III-IV Ad 

7,5 
6,1 

III-IV 

PER 

Pelvis 

LA 
AA 
PER 

61,0 
60,5 
3,4 
8,0 

III-IV 

8,5 8,4 
7,6 7,4 
III-IV 

Tejón. Meles meles 

El único resto de este animal es una man
díbula con el MI en el período de los siglos 
III-IV. 

Medidas 
LM1 10,2 AM1 7,3 HaMl 14,1 

Gato montes. Felis silvestris 

Una diáfisis de tibia del período de los si
glos I-II es lo único que este animal ha deja
do. 

R E S U M E N 

Se estudian los restos óseos de la villa ro
mana del Alto de la Cárcel, Arellano (Nava
rra), provenientes en su mayor parte de la ali
mentación de sus moradores. La base de la 
subsistencia de origen animal estribaba en el 
ganado vacuno y el ovicaprino y en menor 
medida en el de cerda. Se practicaba también 
la caza de ungulados, en especial del ciervo, 
que tuvo importancia en la dieta durante el 
período más antiguo y cuyas cuernas fueron 
utilizadas también para la elaboración de ins
trumentos, en el más moderno. 

Entre los animales domésticos están tam
bién presentes el caballo, el perro, uno de 
ellos ele «lujo o compañía» y la gallina. 

Entre los Ungulados salvajes se encuen
tran también el jahalí, corzo y cabra montes, 
concordes con los biotopos de la zona. 

S U M M A R Y 

We are studying the bone remains of the 
Román Villa of Alto de la Cárcel, Arellano 
(Navarra). Most of them come from the fee-
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ding of this Villa inhabitants. The subsistence 
base of animal origin was the catle, the sheep, 
the goat and the pig. They also practiced 
humting ungulates, especially the red deer, 
whose antlers are also used for making tools. 

Of the domestic animáis, the horse, the 
dog, one of them of «luxury or company», 
and the chicken have also been found. 

Of the wild ungulates there are also boars, 
roe deers and wild goats, according to the 
biotope of the región. 
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